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Un acercamiento lingüístico al enfoque de género 
 

¿Es lo mismo sexo que género? Fue la primera pregunta que escuchamos en un intercambio con periodistas y 
profesores de español en la Universidad “Oscar Lucero Moya”, de Holguín. Algunos quedaron perplejos, pues no 
habían reflexionado en esta aparente sinonimia. 

Un profesor de gramática explicó que género es una categoría lingüística, específicamente gramatical para 
mostrar los morfemas en las clases de palabras sustantivos, adjetivos y pronombres. Asimismo, cuando el 
sustantivo es biológicamente sexuado tiene las marcas morfemáticas: o/a: niñ-o/ niñ-a; Ф /a: doctor/ doctor-a) y 
Ф/ Ф: huésped/ huésped; no obstante para los objetos no sexuados existe el llamado género arbitrario que es 
una convención puramente lingüística: mesa (valencia femenina), carro (valencia masculina) porque obedece a 
leyes de la lengua español que expresa que todo sustantivo tiene un género, masculino o femenino. 

Debido a la tendencia en los últimos años (década del 2000), a reflejar en los medios de comunicación las 
diferencias de género, a través de las marcas sexistas, en la mayoría de los programas de radio y televisión, así 
como otros audiovisuales, se ha caído en dos extremos: expresar a toda costa las diferencias, en beneficio del 
sexo femenino o no hacer ninguna referencia sexista.  

El objetivo del presente artículo es ejemplificar las marcas morfemáticas o-a a través de algunos programas de la 
radio y la televisión, con la finalidad de analizar este fenómeno que se está generalizando, para bien o para mal, 
en dependencia de las preferencias de los periodistas, escritores y hablantes. 

Fundamentación teórica  

En la primera Conferencia Mundial sobre la Mujer, celebrada en México en 1975, comenzó a combatirse el 
lenguaje sexista, pues los parámetros androcéntricos son universales, pero en cada lengua se manifiestan de 
distinta manera. No es exclusivo solamente de las lenguas latinas.  

En nuestro país, las mujeres han obtenido desde el triunfo de la Revolución de 1959, el lugar que les 
corresponde por su quehacer, su cultura y sus aportes a la formación de la nueva sociedad cubana; sin embargo, 
en otros países de América Latina, como Venezuela, Bolivia, Ecuador y Argentina, influidos por las nuevas 
políticas progresistas de sus actuales gobiernos, se están empleando de forma indiscriminada y a veces afectada 
las marcas morfemáticas, como pago, quizás, de una deuda histórica con sus mujeres y las condiciones en que 
se han visto sometidas durante años, lo cual no quiere decir que sea un error, sino que ello debe estar 
respaldado por una revolución “real” en el tratamiento y respeto hacia las mujeres. 

También, hoy día se trata de reflejar en el lenguaje, la marca de lo femenino, pues es una tendencia de algunas 
lenguas, entre ellas el español, de enunciar un término no genéricamente marcado en masculino: se dice “los 
hombres” en lugar de “las personas”, “los compañeros”, “los niños”, “los ancianos”. Contrario a ello, a veces se 
distingue: compañeras y compañeros, en dependencia de la idiosincrasia del usuario de la lengua. 

Analizando un texto interesante sobre las marcas sexistas en la educación, se reflejan las siguientes ideas: 

El verdadero problema del uso sexista del lenguaje es lo profundamente arraigado que está en nuestro 
imaginario social y en nuestra conducta cotidiana. Pensamiento y lenguaje van intrínsecamente unidos y lo que 
se nombra o deja de nombrarse, en el fondo se piensa o deja de pensarse. Por ello, la reivindicación de un uso 
no sexista del lenguaje solo tendrá éxito si va acompañada de una sensibilización y concientización en donde 
compense hacer un esfuerzo inicial por pensar dos veces lo que se dice y comunica, para que, posteriormente, el 
pensamiento inclusivo e igualitario se acabe traduciendo en un lenguaje no sexista, en una forma más 
automatizada. 

Las anteriores palabras, muy propias en un sentido, olvidan que el imaginario popular es el resultado de largos 
años de práctica social que no pueden ser borradas de un plumazo ni para hablar según los tiempos que corren. 
El lenguaje humano se basa en la experiencia colectiva y en un proceso de automatización, que, partiendo de las 
características de las lenguas, acompaña a los hablantes por toda la vida.  

Estamos perfectamente de acuerdo en que es nocivo para las relaciones sociales el empleo de las marcas 
morfemáticas en los medios de difusión, solamente queremos alertar en que para eliminar este vicio, hay que 
tener cuidado y paciencia. 

En ocasiones, en el afán de no reflejar las marcas morfemáticas para apoyar a las mujeres y estar a tono con lo 
más empleado en los medios, se ha caído en posiciones forzadas, que nada tienen que ver con la redacción y la 
lengua española y mucho menos, con el respeto hacia las féminas. 

Deborah Cameron, profesora de Lengua y Comunicación en la Universidad de Oxford, pone el ejemplo de la 
palabra fireman (bombero), gestada a partir de la palabra man (hombre), que ha sido reemplazada con el término 
firefighter, es decir, un término en el cual no se compromete ningún sexo y en eso estamos muy de acuerdo, 
pero Cameron también advierte que los vocablos sexistas perviven en distinto grado en el lenguaje cotidiano y en 
los periódicos. Y concluye: 'Las instituciones pueden legislar sobre el lenguaje, pero las reformas sólo 
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funcionan si la mayoría de los hablantes las aceptan. La gente nunca consulta a las autoridades antes de abrir 
la boca”'. No tiene sentido pensar que la gramática está contra los hablantes. No es verdad, pero en las lenguas 
romances el masculino es el término no marcado', tercia el académico español Ignacio Bosque y lleva toda la 
razón. 

El hecho de que no acabe de “prender” el empleo de las marcas sexistas en la prensa y los medios, en sentido 
general, está en correspondencia con la naturaleza social del lenguaje. 

Si hasta el momento, los hablantes hispanos hemos sentido siempre como término no marcado el masculino, no 
significa que estamos pensando discriminatoriamente en la mujer al decir “cubanos”, sino en la esencia de 
nuestro pensamiento, pensar al cubano como etnia.  

Contextualización 

 A continuación, nos referiremos a algunos ejemplos de trabajos de la radio, la prensa escrita y la televisión de 
Cuba, con el fin de contribuir a la formación de especialistas del periodismo y la conservación del idioma español, 
como patrimonio cultural de los cubanos. A nuestro modo de ver, algunos ejemplos son claros y no resultan 
afectados, pero en otros…no parece ni español.  

Televisión 

En el caso de la televisión cubana aparecen varios ejemplos, tanto en la programación destinada al 
entretenimiento o a la del tipo comunicativo; como noticieros, revistas informativas, de carácter nacional o 
provincial. El primer ejemplo encontrado fue en el NTV del día 5 de diciembre del 2010 

Hola, pescadores y pescadoras.  

Muchachas y muchachos 

Fragmentos de la intervención del presidente venezolano Hugo Chávez Frías, correspondiente a la misma fecha 

Esta historia que niños y niñas crean en el teatro […]. 

El 6 de diciembre en la revista matutina Buenos Días, su presentador Raúl Isidrón expresó:  

 Buenos días, cubanos y cubanas,  

Observación: Esa norma en su persona es frecuente, a mi entender la ha adoptado como estilo; ya que lo 
emplea incluso en Todo natural y Lomas de Banao, programas que él mismo conduce. 

Yenny, la conductora de la sección infantil en Buenos Días, cuando el 7 de diciembre presentó su espacio de la 
siguiente forma: 

Buenos días cubanos y cubanas… 

En las emisiones de la revista Buenos Días, cuando Cecilio Avilés, el pintor, presenta su sección de los dibujos 
de los infantes siempre dice: 

 Niños, niñas, buenos días… 

Otro caso es el encontrado en el espacio televisivo Con dos que se quieran basta, dirigido por el excelente 
conductor Amaury Pérez, el 8 de diciembre, en entrevista a Manuel Calviño. 

Cuando digo cubanos y cubanas me refiero al pueblo cubano en general […]. 

El siguiente ejemplo pertenece a la televisión provincial, específicamente, el Telecentro CNC Granma, del 9 de 
diciembre, por Katina Rublejo:  

Buenos días cubanos y cubanas.  

Este concierne al Telecentro holguinero Tele Cristal, utilizado por la periodista Marel González:  

El director del Hospital Quirúrgico universitario acompañó a la delegación precedida por Machado 
Ventura en un recorrido por el centro. 

Observación: Se sirvió del sustantivo director, en vez de directora, pues realmente es una mujer quien dirige 
esta institución. (Generalización hiperbólica)  

Este ejemplo corresponde al destacado y reconocido historiador Eusebio Leal en el homenaje a Alicia Alonso, 
expresa: 

“Me complace saludarle a todos y a todas en este homenaje a Alicia Alonso […]. 

 El siguiente, y considerado como el más empleado, es al concluir la programación infantil todas las noches del 
canal Tele Rebelde. 

Aquí concluye la programación destinada a las niñas y los niños. 

Prensa escrita 

� En el periódico Granma aparece con mayor frecuencia estas marcas. Periodistas como Pedro de la Hoz y 
otros… la explotan. Ejemplo: 

 […] los espectadores y las espectadoras han observado la calidad de la obra teatral […] 

� En el ¡Ahora!, se muestra el ejemplo un trabajo realizado por Jorge L. Cruz. 

Esquina joven: ¡Ahora!, 10 de julio de 2010, pág. 3, Columna a cargo de Jorge Luis Cruz B. 

Yaquelín y todos y todas los que expresaron, e-mail mediante, su preocupación por mi ausencia de estas 
páginas, que si por casualidad han visto mi nombre en alguna lista relacionada con Venezuela (la primera, 
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no la de Isidro) les pido que me lo hagan saber de inmediato, aunque sólo sea por aquello de no derrochar 
esperanzas. 

Radio 

Radio Progreso, 27 de junio, periodista Aroldo García 

(…) La parte cubana está representada en la nueva institución mixta a través de la empresa de soldar carriles 
Solcar, perteneciente a la Unión de Ferrocarriles de Cuba y al Ministerio de Transporte. Ferrolasa, empresa mixta 
de ferroviaria cubano – venezolana ya es una realidad. Y, así concluimos. Este ha sido un reporte muy especial 
desde Venezuela, para ustedes amigos y amigas, de Radio Progreso, la emisora de la familia cubana. 

Cabe preguntarse ahora, después de vistos los ejemplos: ¿Se respeta más a las mujeres diciendo compañeros y 
compañeras? ¿Por qué sigue estando el masculino en el primer lugar sintáctico? ¿Se menosprecia a la mujer si 
se refiere solo al término masculino, como es costumbre el la lengua española? ¿Qué pasa con algunos países 
latinoamericanos y también en España, donde es un serio problema social el abuso físico y moral de las mujeres, 
a pesar de que marquen su género gramatical en los medios de comunicación?  

Conclusiones 

El principio de economía lingüística está firmemente arraigado en todos los hablantes y por ello, los periodistas y 
los usuarios de la lengua en sentido general, ya sea oral o escrita, se ven impelidos a emplear el término 
masculino no marcado para no reiterar en la misma idea, pero son cuestiones de la redacción que, como están 
tan ligadas al pensamiento, se hacen de manera intuitiva y espontánea. Nuestra posición es continuar luchando 
contra las marcas morfemáticas (y más que todo, las concepciones) sexistas en los medios, pero no hay que 
apresurar las cosechas, pues en la lengua no pueden dictarse normas de un día para otro.  

La lengua tiene un carácter social, al cambiar la realidad, cambia también la lengua. Con este proceso se 
enriquece la lengua hasta tanto el propio uso seleccione la variante que perdurará y, finalmente, quedará en 
el uso práctico. 

Pensamos que para ser consecuentes, debemos llevar lo lingüístico paralelamente junto a lo social y a los 
valores que debemos fomentar cada día en la vida cotidiana y en los medios de divulgación. Los extremos son a 
veces (casi siempre) nocivos. 

Como los refranes de la abuela” No tan lejos que se hiele, ni tan cerca que se queme”. 
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